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el último escrito valeriano que se nos presenta. Asoma la amargura de no 
haber alcanzado la cima ideal aspirada, y aceptación de la presencia en sí 
y en todo el hombre de la sensibilidad junto a la intelectualidad. 

Louis Perche concluye su Valéry, les límites de l'humaín con una detallada 
cronología biográfica y una bibliografía que incluye las principales obras de 
Paul Valéry y algunos estudios que lo toman como tema. 

Ln.IANA E. LABBÉ 

JoRGE Lms BoRGES. MARÍA EsTHER V ÁZQUEZ: Literaturas Germánicas Medie­
vales. Ed. Falbo. Buenos Aires. 1965. 197 págs. 16 x 11 cm. 

Esta primera ediciórt de Falbo amplía y puntualiza temas ya publicados 
por Borges en colaboración con Delia Ingenieros en Antiguas Literaturas Ger­
mánicas (Breviario del Fondo de Cultura Económica, México-'Buenos Aires, 
1951 ). 

El libro quiere reunir la historia de los origenes de tres literaturas, sur­
gidas de una raíz común: Germanía. 

Siguiendo la división de 1951 se estudian por separado: "Literatura de 
la Inglaterra Sajona", "Literatura Alemana" y "Literatura Escandinava". A 
cada uno de estos apartados acompafía una "Consideración final", que sin­
tetiza -a veces de un modo algo arbitrario- las' pautas literarias y las ideas 
que las sustentan. 

Una evidente intención didáctica preside la organización del libro. Esto, 
en principio, seria inobjetable si el afán sistemático no introdujera perturbacio­
nes jerárquicas en el azaroso material disponible. Así, por ejemplo, en la 
"Literatura de la Inglaterra Sajona" se resumen textos tan dispares como 
la Gesta de Beowulf, El Navegante, La Visión de la Cruz, La Balada de 
Maldon -de valor indudable- junto a piezas que son meras traducciones de 
la Escritura. 

El inconfundible estilo de Borges hace agradable la lectura, comunica 
sugestión a muchas páginas al parecer condenadas¡ a la aridez de los inven­
tarios. Pero los inevitables resúmenes oscurecen la exposición y hacen peligrar 
el propósito de una iniciación sencilla en las literaturas germánicas medievales. 
Además, los temas, bien que ampliados respecto de la versión anterior, de­
notan fallas informativas. ~ incurre, por ejemplo, en el reiterado error de 
que Eckehard, novicio del monasterio benedictino de San Gall escribió el 
Waltharius Manufortis. En 1949 Mansueto Kohen O.F.M. en História da Lite­
ratura Germtinica, 4 vol. T. I, p. 110 ha mostrado que la investigación mo­
dema atribuye este poema de 1456 versos a un monje desconocido de la 
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época carolingia. Dejando a un lado la gravedad de estas fallas informativas, 
se advierte una vez más el riesgo de esta clase de compendios y la necesidad 
de que salgan de manos de especialistas. 

En síntesis, es un libro de primera y rápida consulta para aquellos que 
se interesen por lo germánico y se conformen con una información sucinta. 
Los textos y documentos intercalados -lamentablemente muy reducidos- y 
las menciones bibliográficas de estudios criticas y traducciones contribuyen 
a dar seriedad a la obrita. Sería de desear que una nueva revisión le pro­
porcione el nivel que sus autores pueden darle. 

DoLORES C. DE GuEMRE 

EMIL STAIGER: Conceptos fundamentales de Poética. Rialp. Madrid. 1966. 257 
págs., 21 x 15 cm. 

·Esta obra de Staiger está destinada a un público capaz de moverse en 
un ámbito de rigor sostenido y de aguda percepción estética. Desde el título, 
Staiger establece una deliberada vinculación con el Hbro famoso de Wolfflin. 
Sería sugestivo investigar las coincidencias y diferencias entre ambos estudios. 
Por lo pronto, Wolfflin no pretende descender a la esencia artística en su 
cabal universalidad. Sus conceptos son más descriptivos que los de Staiger 
y abarcan un lapso determinado. No hay duda de que los conceptos del arte 
agrupados en pares polares pueden servir de modelo para establecer otros 
para otros períodos. Pero esta tarea ulterior podría llevar a modificaciones 
sustanciales del método y aun a mostrar que los conceptos fundamentales en 
la historia del arte reposan, a su vez, en otros fundamentos más hondos. 
Staiger, en cambio, nos ofrece --aunque no usa el término- verdaderas cate­
gorías. Su universalidad aspira a la obra literaria tomada en perspectivas que, 
superando la variabilidad histórica, permitan dotar de una trama conceptual 
sólida a las inquisiciones concretas. POf' el contrario, el objeto de este libro 
aspira llegar a la conclusión de que en cualquier tipo de poesía realmente 
auténtica participan, en distintos grados y maneras, todos los géneros poéticos, 
y de que esta diversidad de participación es la que explwa la razón de ser 
de las múltiples e imprevi.ribles fOf'fflaS operadas históricamente (p. 24). 

Desde las primeras páginas se advierte que las orienta un signo muy 
peculiar de nuestro tiempo. Es el esfuerzo de recobrar la firmeza abstracta 
después de largos años de reivindicar la irreductible condición individual de 
la obra literaria. Se trata, en suma, de trascender el soplo lirico, irracionalista, 
de las estéticas románticas y sus versiones declaradamente empíricas: histo­
ricismo y positivismo. Tómese, por tanto, el presente trabajo como una pro-
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